
NOTICIERO DE VICH 
DEL MARTES 7. DE ENERO DE 181a, 

Si Raymundo de Peñqfort C. y S, Julián. 
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• 

NOTICIAS DEL REYNO; 

Carolina l* de noviembre» 
• 

Los enemigos componen con gran actividad los ca* 
tníftos reales, particularmente el de Difpeñuperrou En to­
dos estos alrededores buscan los dispersos de nuestros 
ciércitos y los hacen prisioneros en sus. casai conducién­
dolos á Francia. 

Elche de la Sierra 16 de noviembre 

El general francés del cantón de O ¿aña ha mandado que 
en cada pueblo de su distrito haya diariamente de guardia 
o vecinos; uno en la torre de la iglesia, observando si se 
acercan partidas ,' en cuyo caso debe hacer señal con la 
campana, saliendo inmediatamente su compañero á dar 
aviso a las guarniciones inmediatas. La Junta superior ha 
comunicado á las justicias , para que no observen seme­
jante orden, á no ser que peligre su vida por hallarse 
baxo las bayonetas enemiga*, en cuyo caso al mismo tiem­
po que salga el apostado á avisar á los franceses , des­
tinara otro para prevenir á los partidarios, (Gazeta de 
Ja Mancha.) _ _ ,.:> 
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CARTA CRITICA. 

Me preguntas, amigo carísimo, que es lo que siento 
de la Contestación , que se publicó en la gazeta de Ca­
taluña del sábado 26 de octubre de 1811. Mi modo de 
pensar acerca del Discurso dü mismo autor que ahora se 
defiende, ya le expresé en una carta ¿1 Redactor del dia« 
tío de Vjch, y que, este se dignó insertar en su perió* 
dico del lunes 33 de setiembre del ano próximo pasado. 
Creí yo entonces que desistiría de su necio y peligroso 
empeño el autor del Discurso: pero esta contestación de 
que me hablas ,. y he Jeido con disgusto, me da á en-
tender, que es demasiadamente verdadero lo que se di­
ce , que Dios nos libre del error de un docto. Asi que, 
él le sostendrá 5 aunque haya de juntar la luz con las ti­
nieblas. 

Asi sucede con efecto en e! caso presente. Aunque 
todo el mundo, desde el monarca sentado en el solio, has­
ta el pastor tendido en una cabana, y desde el Europeo ciyi-
•lizttdo hasta el mas bárbaro Ottentote, digan, aseveren y 
juren, que los viles satélites de Napoleón obran mal é in* 
justamente contra España, que son dignos del último vi* 
tuperio y que se portan sin la mas leve sombra de honor; 
para el autor de la contestación, obran bien, son dignos 
de al abanta y se portan con honor; y i consecuencia loa 
anima á que redoblen los esfuerzos para la conquista prow 
yectada de España , y les asegura finalmente, que hace» 
bien, dando cumplimiento á los órdenes de su amo. ¿ If 
esto' escribe, eito contesta un verdadero Español, hom* 
fyrt de bien, de mucha erudición y juicio? No sería creí» 
ble, sino lo viésemos con nuestros OJJS, sino lo tocáse­
mos con nuestras manos. 

Pero examinemos ya algunas de las clausulas con 
que quiere apoyar su para-Joxa inaudita- El mismo des­
confiando de «u causa, confieso, dica , que son duras ef-
tas expresiones; pero nó por esto dexan en mi concepto de 
ser verdaderas. $Verdaierasy duras? ¿Pueden ser jamas 
duras las verdades , SÍQo Para l° s Cainbysea , para ios 
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Harodes, para tos Pilaros , P * " ^ s impíos franceses| 
jPero duras las verdades para las almas bien di se ¡puna des? 
jQue otra cosa busca el alma con mas caler que la ver? 
dad? A Ja V3ráad invoca la tierra; en la verdad tiene 
puestos los ojos el cielo; por la verdad se mueven todas 
las cosas ; la verdad conserve las ciudades. S¡n la verdad 
todo es un cabos, todo confusión, tinieblas to:'o- En fttt 
ella és tal, que Dios, el mismo Dios se precia de llamar­
se verdad» ¿No seria pues mejor, que el autor de I* 
contestación tuviese por amigos á los divinos Platones , y 
m los Sócrates que hicieron baxar la filosofía del Cielo, 
que s unas verdades que él mismo llama duras ? 

Pues ¿ en que funda el autor de la contestación, de 
que los soldados franceses pueden y aun deben servir ú 
su amo en sus injustas empresas? ¿En que? Porque 1«* 
tales son ¡bestias, y estas no están obligadas á lo justo y 
honesto : bestias, vuelvo a decir, ó demonios que no usan 
de razón, ó , lo que es peor, no se valen de ella, sino 
para hacer mal. Porque los taler son Ateístas, Deístas y 
Maehiabelistas. Porque rán en pos de la concupiscencia 
da los ojos, de la concupiscencia de la carne, y de la 
soberbia de la vida. Para que quedes convencido , basta que 
•leas el §. que dice: El derecho del mas fuerte &c. También 
anel que empieza : Los que fundan el derecho de Bonapar)e 
&c. y concluye: Per o, empeñados en este servicio aunque 
injusto t deben reconocer y cumplir las obligaciones con si* 
guíenles al mismo. 

Pero ya le viene al autor de la contestación un escrú­
pulo de si tal vez se ha deslizado su pluma y de si Iva 
caído en contradicción. Porque ¿como, dice él misnio 
sé consiliarán estos dos extremos de justo é injusto, que 
)a recta razón separa, como Dios y Helia! ? Es fácil. Una 
Meretriz iocompondrá todo. Esta tkne obligación de cor­
responder á su amante de quien ha recibido una cantidad 
de dinero ; y en esto obra justamente. Mas yo pregunta* 

**ia al autor i ¿Con qus V. empeñaría mas y na» a esti 
mala muger para que cumpliese coa su deber? ¿La diria* 
que redoblase su energía , y que en ecto hatia bien, -&e* 
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ría digna de tñabwz* y sé- portaría con honor? ¿EítaeTr 
la mora) qua enserh un.filosofo chrístiaao ? ¿A donde es* 
tamos? ¿En quepáis vivimos? Yo alómenos no me atre­
vo á proponerlo sh rubor. Vaya otro ejemplo. Algunos 
;ecl9«iasticos .catalánes se han prostituido , tugárnoslo asi, 
i la ambición del tirano, prometiéndole fidelidad y obe­
diencia á sus injustas decretos } baxo las condiciones que. 
ellos saben. En virtud de este inicuo contrato , les dirá 
el autor, qué mientras perseveren en él, no pueden p'M-
cmdir de Ja fidelidad y obediencia que le han promstidoi 
les inculcará qua redoblen sus esfuerzos p3ra poner en exa-
cucion quantoles manda S. M. I. y R. contra la religión 
y la patria, y que abrazen con cariño el Código Napo­
león contrario ai evangelio; porque con esto, parece qué 
obran con honor y que son dignos de alabanza ? Mas si es* 
to es asi; ¿porqueel autor no trata con igual benignidad ai 
diarista de Barcelona ? ¿ Porque le zahiere, porque le malí-
trata, porque le despedaza coa su catilioana? ¿Que ha 
hecho el pobre, sino celebrar un contrato con el Corzo, 
que le obliga á maldecir la España, aunque haya na­
cido en ella, y á promover las injusticias qua contra ella 
comete aquel monstruo desconocido? ¿Por esto habrá 
perdido su honor, quftndo los otros le conservan entero? 

i r (Se concluirá*) 
PARTES. 

Mataré $ de enero* 
Los enemigos de Birceiona salieron ayer tarde haa* 

ta Badalona con cañones, de donde no se han retirada 
hasta esta mañana. 

Areñs de mar 4 <fe enero* 
No ocurre novedad en el dia de la fecha* 

Olot $ de enero. 
Nada ocurre novedad en este punto, manteniendo* 

te los enemigos en Bañólas. 
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